
mentales; la redacción del programa 
por Mesa e Iglesias (en uno de cuyos 
puntos proponla el «servicio de las 
armas obligatorio y universal y milicia 
popular .. ), y ell Congreso del parti
do, celebrado en Barcelona en 1888 
(en el que, yendo más allá, se 
acuerda .. la supresión de los ejérci
tos permanentes y el armamento 
general del pueblo»). 

Desatada la contienda ultramarina, 
los socialistas españoles van a cen
trar el grueso de su oposición a la 
polilica gubernamental en las criticas 
al sistema de reclutamiento (es la 
hora del célebre slogan «Iodos o 
ninguno»), dentro de una campaña 
de agitación que le concede gran 
audiencia entre la población, pero 
que, analizada más de cerca, evi
dencia la ausencia de un análisis 
firme del problema colonial. Este úl
timo extremo lo prueba fehaciente
mente el hecho de que la comunica
ción española presentada en el 
Congreso de París (1910) ataque .. la 
avaricia del capitalismo americano» 
y «la gran estupidez de la clase diri
gente española», pero que, al mismo 
tiempo, reconozca, implícitamente, 
que una buena administración del te
rritorio ultramarino podría haber he
cho imposible el conflicto. 

De otro, la conflictividad con Marrue
cos -surgida, esencialmente, tras 
la influencia que sobre el conjunto 
marroquí le asignan a España las po
tencias inglesa, francesa y alema
na-- va a situar al PSOE en una pos
tura mucho más beligerante frente a 
la política gubernamental: De este 
momento dalan las más encendidas 
proclamas de Pablo Iglesias en favor 
del internacionalismo proletario y, 
consiguientemente, de condena de 
las clases dominantes. Pero esta
mos ya en los albores de la I Guerra 
Mundial y el proceso de «nacionali
zación» de los partidos socialistas ha 
hecho mella en los socialistas espa
ñoles. Buceando en la prensa y co
municados de la época, Carlos For
cadell da con la clave de esta 
.. inflexión,.. Tras analizar cuidado
samente las fuentes, concluye: «Es 
la nación la que no tiene intereses 
en la empresa colonial. En el mismo 
mitin -se refiere al mitin socialista 
<fe junio de 1913-, García Quejido 
pronuncia el análisis más sólido: 'La 
guerra es perjudicial para la nación. 
No interesa a las clases burguesas. 
España no necesita mercados ni 
tiene qué colocar en ellos'. Por tanto, 
la unanimidad y la ortodoxia doctrinal 
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del socialismo español en el pro
blema colonial vienen explicadas 
más por las condiciones de la socie
dad española, que convertían la poli
tica colonial en catástrofe nacional, 
que por el mantenimiento de una pu· 
reza y ortodoxia ideológicas de ori
gen» . 

EN LOS ALBORES 
DE LA ESCISION 

El progresivo deterioro del interna
cionalismo proletario al que se asiste 
conforme avanza el siglo recién es· 
trenado, va a alcanzar al socialismo 
español, como se ve, muy tardía· 
mente, casi en los albores de la 
conflagración mundial -al menos, 
en los aspectos que afectan a la 
cohesión interna del partido. 

El estallido de la I Guerra Mundial va 
a ser, sin embargo, absolutamente 
decisivo. De un lado. la gran guerra 
es el hecho que va a crear unas con
diciones que permiten que la inte
gración del socialismo en la vida na
cional, largamente perseguida, 
avance cualitativamente. Pero, de 
aIro, el PSOE e8 el único partido 
de un pals neutral en la con· 
tienda que propone y mantiene 
una postura radical de apoyo ala 
causa aliada desde 109 primeros 
dlas del conflicto. 

Esle pionerismo en la «aliadofilia» 
---que es interpretado como un in
lento de aparen lar fortaleza, mimeti
zando la postura del grueso de los 
partidos socialistas europeo&-- va a 
sentar las bases, sin embargo, para 
que se produzcan las primeras lí
neas de fractura en su seno. De he· 
cho, ocurre prácticamente lo mismo 
que en el seno de los partidos socia
listas europeos, pero la debilidad del 
partido por estas fechas hace que la 
aparición de minorlas no sean detec· 
tadas hasta algún tiempo después 
de celebrada la ya cilada reunión de 
.. disidentes" de Zimmerbald en 
1915. 

Con anterioridad a 1914, el PSOE ya 
habra visto sallar de su seno a una 
minoría de opoSición cuando, en 
1909, se crea la Conjunción republi
cano·socialista (primer intento serio 
de integración en la realidad nacional 
española). Pero va a ser el conflicto 
mundial y la «aliadofilia,. de la direc
ción la que propicie una nueva linea 
de separación en torno a la minorla 
pacifista-internacionalista encabe
zada por Núñez de Arenas, Reca-

sens, Lamoneda. etc., y que se su
perpone a la primitiva oposición den
tro del partido. 
En última instancia, la Revolución 
rusa de 1917 -minimizada y ca· 
muflada en lo posible por la propia 
dirección--, coincidente con la par
lamentarización del PSOE, hace bro
tar una tercera linea de fractura en 
torno, fundamentalmente, a grupos 
de juventudes: Millá, González, 
Ugarte, Merino, etc. 
Estos tres grupos se van cohesio
nando paulatinamente --e, incluso, 
disponen ya de su propia publica
ción: .. Nuestra palabra»- en torno a 
un germen de escisión que se irá 
incubando hasta la aparición del PCE 
en 1921. 

Es decir, hasta ahora misr:no. • 
JOSE RAMON MARCUELLO. 

SINGER: O EL 
DESGARRA
MIENTO DE 

UN PUEBLO (1) 
Los judíos tienen una historia que se 
remonta a más de cuatro mil años. 
Historia trágica y casi milagrosa. Han 
vivido dispersos por el mundo con el 
aliento de una duplicidad que dificil
mente se comprende: han logrado 
penetrar el armazón constitutivo de 
las sociedades en las que se han 
asentado, sin perdersuidentidad na
Cional o religiosa y, emanada de és
ta, sus costumbres peculiares. Asi
mismo, han añorado constante
mente la patria perdida. 

Las causas de sus persecuciones 
pueden buscarse en la condena, que 
pesó sobre ellos hasta el Concilio 
Vaticano 11, como pueblo deicida, en 
su antagonismo con la Iglesia insti
tucional de la mayor parte de los es
tados, en la distinción que se otorgan 
con su autoproclamación como pue
blo elegido, en sus actividades lucra
tivas. Muchas persecuciones y ma
tanzas fueron provocadas para apo-

( 1) Obras de /. B Singer traducidas a/ espa"ol 
Un amIgo de Kalh, Ed/ . Plane/a, BarceJona, 
/978, La 'amllla Moakat , Edr. Planeta. Barce
,\)na, /977. La ca .. de Jampol, EdL Noguer, 
Barcelona, /978; Lo. heredero.,Edt Noguer, 
Barcelona, 1978, El .. cla\lo, Edt Plaza y Ja
nés. &ucelona, /978. Enemigos, una hl.lorla 
de amot, Edl. Plaza y Janés, Barcelona. /978. 
CuenlOI Judlol da la aldel de ehelm, Edt 
Lumen. /978 



derarse de sus riquezas. Sólo el ge
nocidio nazi costó la vida a seis mi
llones, casi un sesenta por ciento 
de la población lucHa europea ...... Se 
les podla acusar de todo, pero su 
mayor crimen consislla en su em
peño de vivir en paz Y Justicia, sin 
guerras, sin adulterio, sin burlas de 
las convicciones alenas, sin san
grientas rebeliones .. (pág. 287, «los 
herederos»). 

En Palestina, en la tribu de Judá, 
descendiente de Se m, surgi61a idea 
monoteista. Fueron sus precursores 
y divulgadores, los patriarcas he· 
breos: Abraham, Isaac y Jacob. Moi
sés, con el Decálogo, tratado de mo· 
ral y comportamiento social, la 
configuró con tal fuerza que hasta el 
presente es el eje que mantiene los 
cimientos morales y aun culturales 
de la sociedad occidental. 

En la literatura judeo·americana ac
tual puede verse con rigurosidad el 
proceso de cambio, readaptación o 
definitivo desarraigo que sufre el ju
dio en este siglo. Cuatro ejemplos 
bastan para caracterizar los distintos 
enfoques. En Bernard Malamud am
bos mundos conviven sin molestar· 
se. No hay heridas siempre abiertas 
o crisis sin superar. No rechaza su 
origen y éste no le oprime. 

La obra de Norman Mailer está to
talmente integrada al contexto del 
que extrae los temas, aunque no 
puede renunciar a un nostálgico y 
leve matiz judio. Este es el que da un 
carácter especial a su obra y la hace 
inconfundible. 

La prosa de Saul Bellow, sin embar
go, aporta otro punto de mira Su 
universo es judlo y ludios son los 
persona/es de la infancia que con el 
paso de los años comparten un 
mundo gentil (goi). Para dar este 
paso intelectualiza las contradiccio
nes, la asimilación e incluso la eva
sión. 

Isaac Bashevis Singer (1), el polaco 
que abandona su pals cuando tiene 
cumplidos más de treinta años, crea 
unos relatos donde todo el mundo 
no ¡udlo tiene poca cabida. La pro
blemática se centra,con obsesiva in
sistencia en su gente, en Varsovia, 
en la época nazi o pre o postnazi y en 
sus consecuencias. Cuando los per· 
sonajes viven en Nueva York o en 
Buenos Aires, como en algunos de 
sus exquisitos cuentos o en la no
vela Enemfgos, los circulas siguen 
siendo Judios. Se descubren el mie
do, los fantasmas, las dudas y la fe 

en un mundo que ya no existe, en IJO 
pueblo que empieza a adquirir nue
vas caracteristicas. .. ... Aquelro 
puede volver, El matar ¡udlos forma 
parte de la Naturaleza A los judlos 
hay que matarlos, eso es lo que 
quiere Dios,. (pág. 38, «Enemigos")' 

Sus narraciones rescatan con minu
ciosa fidelidad ambientes, anhelos y 
claudicaciones, y se apasionan en el 
tratamiento del deseo. del placer o 
del rechazo sexual. Singer es la 
cumbre del erotismo en lengua yid
dish (2) ... El deseo era el principIo, 
tanto divino como humano. La gra
vedad, la luz, el magnp.1ismo y el 
pensamiento podran ser aspectos de 
un mismo deseo universal. El dolor, 
el vacío, la oscuridad eran sólo inte
rrupciones de un orgasmo cósmico 
que aumenta constantemente de in
tensidad .... (pag. 47, Enemigo.), 
Es el Henry Miller judio, por eso este 
aulor lo admira tanlo. Para los lecto
res de yiddísh y desde una visión 
ortodoxa, la desenvuelta crudeza y la 
natural espontaneidad de la vida eró
tica de sus personales, resulta de
masiado desvergonzada. La apa
rente corrupción sólo es la forma, 

(2) El yJddish deriva cIa un dialecto alemén. Se 
fragmenta a partir del .I~ XV (en un proceso 
slm~ar al del selardlta (SeIa/3d _ EspafIa). (ja
!ecto del espanol que los jUdos se IItI~df1 en 11 
,Uspora provocada por los Reyes Católoc:os) 
F'Jrala escritura se utl.%I el aJlabelo hebleo (con 
de_rollo de vocales en lodas las posiCiOnes). 
caracteflstlca que 1'11 provocado la InterprelaClÓn 
Ingenua de Idioma cnpllCo Actualmenta con-
58r'4la comprenaÓfl mutua con algunas varte· 
dades 001 alemén. aunque surrlÓ una transforma· 
ción en su SiSlama lonellCO. varIÓ elsstema pro> 
flO/TlInat. perdó casos en la declinación '1 se di
veral'llC6 en el ,.~eI del vocabutano como reBut
laóo del contacto con lenguas distintas 

más o menos equilibrada pero en
tendible, de adaptarse a otra moral, 
a otras circunstancias. Es un aspecto 
de la prepafac~n para la fjJuerra o 
para soportar la paz en medio de los 
muertos queridos 

Si bien los personajes son judlos, 
reviven la problemática humana 
trascendiendo el interés de lo margi
naL Singer conoce el asunto que tra
ta, ya que le ha tocado vivirlo. No es 
un innovador en cuanto al estilo, yel 
uso de su lengua materna es un in
grediente más en la cotidianeidad 
del mundo que describe. Sus obras 
enfrentan al sionista con el integra
cionista, al m!stico rabi y al milagrero 
con el clentlfico ilustrado o el escép
tico ateo, al converso con el tradicio· 
nalista ortodoxo, al capitalista con el 
comunista. La multiplicidad de análi
sis es su mayor mérito. 

Contrapone pueblo y ciudad: se 
sabe atrapado en grandes urbes 
pero idealiza lo natural como pureza 
primigenia. Varsovia es amorosa, 
cuidadosamente recorrida por sus 
criaturas. Norteamerica sólo es parte 
del mito de la tierra prometida Algu
nos judlos llegan a Nueva York y 
triunfan, pero aun en este caso pare
ciera que el precio es demasiado al
lo. Nueva York no es maravillosa, 
sino sucia, caótica e indiferente. 

No anatematiza, no decreta; cada 
argumento tiene su contraargu
mento y cada definición es discutida. 
En sus relatos nadie tiene la verdad, 
existe la duda y la búsqueda. Es un 
escritor nostálgico. dramático y no 
falto de humor. Hay una especie de 
constante en la muestra de la degra
dación familiar Cada hijo es peor 
que su padre y éste que su abuelo, 
asl lo muestra en Los herederos, 
La familia Moskat o La casa de 
Jampol. Sin embargo, la vida sigue, 
las mUjeres abandonadas vuelven a 
casarse, los hilOS regresan y los alti
vos padres terminan perdonando. 

No idealiza situaciones. ni persona
jes, por el contrario desacraliza 
cuanto narra, lo ubica en el nivel del 
hombre común. No desdeña, ni ridi
culiza ninguna postura; las ideas se 
desgastan y hay que revisarlas o re
vitalizarlas. El cienlifico y el mago 
coexisten, asl como se aman la revo· 
lucionaria y el reaccionario; el psi
quiatra y el loco invierten sus roles, 
ya que los extremos se complemen
lan y Justifican. 

El con/unto de su obra representa el 
entrecruzamiento de culturas, de 
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posibilidades, de crisis. Caraclerisli
cas de su cosmovisión son la mu
danza implacable, la sorprendente 
contradicción y la manifestación plu
rivalente de la realidad. 

Singer no proyecta futuros, recuerda 
su pasado y el de su pueblo y quiere 
que no se olvide. Desea que se co
nozca que ha sobrevivido, disperso, 
marginado, a pesar de las extermi
naciones. Esta es la prueba de su 
aporte a la cultura ... y es esta misma 
promesa la que ha sido fundamento 
de nuestros antepasados y de noso
tros, porque en cada generación 
nuestros enemigos se han levantado 
para aniquilarnos, pero el Santlslmo. 
alabado se.¡¡, nos ha liberado de sus 
manos ... » (pág. 545. La familia 
Mo.kat). • MARIA VICTORIA 
REYZABAL. 

EXPLICAR 
CHINA 

La Revolución china ha sido un fe
nómeno que ha afectado a una 
cuarta parte de la Humanidad, lo cual 
puede ser un punto de vista cuantita
tivo, que no empequeñece el cualita
tivo de que los cambios operados en 
ese pals están marcados por unas 
características de acento radical de 
un nivel desconocido en otros pro
cesos de cambio socio-pollticos. Es
tas peculiaridades. que para algunos 
se convirtieron en la esperanza de la 
aparición de nuevos modelos de 
transformación de la sociedad actual 

j 
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o del mismo socialismo, junto al des
conocimiento y exotismo que podia 
presentar la sociedad oriental, han 
ocasionado el Que surQiera una 
abundante literatura sobre ese pals y 
sobre lo que en él pasaba. Interés 
que se incrementó durante la Revo
lución Cultural. 
Sin embargo, la mayorla de las obras 
referentes a China se han encon
trado polarizadas. o en una animosi
dad que presentaba como truculento 
todo lo que sucedía en ese pals---en 
España agraciadamente no han apa
recido trabajos a nivel libro con esa 
orientación, nuestros .. come rojos» 
no han pasado de «Rusia y paises 
satélites»-, o resullaban compen
dios de alabanzas por devalas de 
China Popular y su sistema polltico. 
Por el contrario, son muy pocos los 
trabajos en los que se analiza con 
pretensiones de objetividad el fe
nómeno de China. o se adopta una 
actitud de critica constructiva hacia 
esa Revolución. 
Con esta última intención es con la 
que el trotskista italiano Uvio Maitan 
ha escrito su Ubro El Ejército, el 
Partido y las masas en la Revo
lución China (1). No cabe duda de 
que comparativamente a los trabajos 
de otros autores como Snow, Mac
ciochi, Rewi Alley, Han Suyin. yen 
menor medida Karol y Betelheim, la 
obra de Uvio Maitan parte de un 
punto de vista critico y analitico. A 
este respecto. el libro es una notable 
aportación, sobre todo en lo refe
rente al mercado español, en el que, 
quitando algunas obras de tipo re
portaje, sólo cabe mencionar dentro 
de una corriente de pretensiones 
cientificas lo publicado de Jacques 
Guillermaz. Lo demás no deja de ser 
de un partidismo forofo, aun cuando 
se encuentren realidades y no estén 
exentos de un interés testimonial. 
De todas formas. Uvio Maitan no 
deja de caer en querer enmarcarlo 
lodo en una ortodoxia marxista--de 
acuerdo con unos baremos de orto
doxia que aún están por homolo
gar- que no es muy adaptable a la 
realidad china. Dentro de sus inten
ciones de objetividad, es bastante 
subjetivo. Analiza a China con las 
categorias poUticas y sociales con 
que un polltico europeo lo haría res
pecto a Europa. No se pone en .. la 
piel de los chinos» yen sus terribles 
condicionamientos, que unas veces 
justifican sus, para nosotros, con
ductas atípicas, y otras fas explican, 
cuando no las dos cosas a la vez. 
No obstante. se trata de un libro que 
a su objetividad critica, sólo lograda 
en parte, se agrega una gran docu-

(1) U"io MaiIQtI.· El E/e , (: 1I0, el Pa rtido 'I la . 
meaBa e n le Aevoh.l (:IÓn (: " Ina, Akill EdiIDr. 
Colección MQfi'.rillln IV. Madrid. 1978. 
0147 pag5. 

mentación bastante original de todo 
el problema chino y muy puesto al 
día, que lo hace enormemente in
formativo. convirtiéndolo en un tra
bajo francamente recomendable . • 
JUAN MAESTRE ALFONSO. 

CAMBIOS 
HISTORICOS 

E IDENTIDAD 
CRISTIANA 

LA RELlGION 
EN NUESTRO 

MUNDO 
De antiguo se conoce la ruda tensión 
que polariza, en lo conceptual, a los 
fenómenos religiosos frente· a los 
otros hechos de la Historia. A las 
primeras demostraciones de asom
bro de los viajeros, extrañados de 
encontrar en otros pueblos ritos y 
creencias muy disimiles de los pro
pios (aunque a veces similares en su 
estructura), les han seguido prolijos 
registros de las variaciones doctrina
rias. cúlticas y vivenciales sufridas 
por una misma religión. al paso del 
tiempo. Este último tipo de compro
baciones es el que más parece con
tradecir la idea tradicional de lo reli
gioso, cuando se creia poder derivar 
su fijeza histórica del carácter ina
movible y eterno atribUido a la divini
dad y a sus enseñanzas reveladas. 
Hoy, entre los pensadores y teólo
gos de avanzada, ya no se sostiene 
una imagen estática de la religión 
como diversa y contradictoria del di
namismo histórico. Aunque se con
tinúe-no siempre--entendiendo a 
Dios como ajeno a todo cambio, ana
lizanse con rigor cientifico y amplio 
respeto humano los mil aspectos 
que va ofreciendo al observador la 
práctica comunitaria, individual e ins
titucional de la dimensión trascen
dente constitutiva del hombre. 
Asi lo hacen los dos libros del epigra
fe, escritos desde una perspectiva a 
la vez fenomenológica y doctrinaria, 
con clara comprensión del periodo 
desacralizador y secularizador que 
atraviesa todo el género humano, y 
en particular el cristianismo. Todo el 
gran giro cultural que afecta al 
mundo es reexaminado desde la 
perspectiva católica actual, con mu
chas referencias a situaciones de la 
propia España presente e inminente. 
Por eUo es que consideramos a es
tos trabajos como serios aportes a 


